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Alejandro
Carmona
Navarro

MISTERIO

Te has vuelto
océano de humo
al intentar abarcar
la soledad con tus manos.

No hay iris que refleje
ese oscuro frío
que se oculta
en el silencio del reloj parado.

Temes la humedad brotada
que marca el desamparo,
la misma que ha escrito
en óxido tu hierro.
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PECADO DERRAMADO

Ecos que revolotean y se esconden
en la penumbra del silencio de la alcoba,
lo único que rompe la oscuridad
es la luz del radio-despertador
jugando ingenua con las sombras.

Jamás tuve tal desdicha,
pues ser tu poeta me suplicas,
y tan solo soy retazos, estrofas sueltas,
que sienten nostalgia de tus abrazos.
Pero existe un mar de historias,
reflejos de luna de plata, que son bandeja,
donde servir letras de pasión contenida
salidas del húmedo aliento de mi pluma,
este, mi mundo absurdo, cabe en los versos
que escribo en la palma de mi mano.

La noche se nos pone canalla
al frío desamparo de tus piernas
fuera de la cama,
al trago de whisky posterior
y a la vuelta a los embates de la pasión
que nuestros cuerpos no callan.

Mis dedos recorren tus tortuosas curvas
leyendo en braille la lisura de tu piel,
mi boca se quema con el calor de tus labios
y me embriago del dulce veneno de tu carmín;
nadie creyó que hubiera vida en mi cuerpo,
como el árbol sin hojas que, aun así, se rebela
alargando sus ramas secas contra el cielo
con intención de rasgarlo, rebrotando
en la verde primavera de las esperanzas volátiles,
acabando con la gélida desazón
del invierno sombrío y yerto.

Y en el zaguán de piedra
tallado a la luz de la luna,
con el signo de Caín
en el arañazo que cruza mi espalda,
con la herida de guerra
en el mordisco que marca mi oreja
y entregándome al abismo de tus ojos,
nos sorprende floreciendo el amanecer
derramando impúdicos el pecado
en el cáliz de plata de tus caderas.
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EXTRAÑOS SUEÑOS

Tener sed de libertad
batir mis alas,
ir hacía el horizonte
de nubes rosas
de la nada.

Volar más alto
que ningún pájaro,
dirigirme al sol
y ser fénix de la alegría.

Que extraños sueños
tienen los hombres.

IMMOBĬLIS

Observo el humeante té
que grácil juega en el aire
y que arribó desde las lejanas
montañas de Bulgaria.

Lo sostengo absorto
en mi taza venida de Paris,
sin la bohemia de Montmartre,
mientras sueño, ridículo,
con robar la luna
pero aún permanezco inmóvil.

LA HERIDA

Nombrar la herida
que yace profunda
debajo de la piel,
pasar los dedos
por donde antes
había corazón.

Respirar profundo
hasta cuando
el mismo aire ahoga,
no mirar ni al cielo
y condenar
a las estrellas.

Huir, de ti,
huir, de mí.

Huir lejos,
atravesar el Egeo
de asfalto que ahora
nos separa.

Huir, del corazón.
Huir, de mí.

Y en la huida, encontrarme.
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